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INTRODUCCION 

La Sociedad Arqueológica de La Serena edita con motivo 

de su primer aniversario, su primer BOLETIN, que aunque de apa­

riencia modesta, servira los propósitos de la Sociedad: Cultivar y di­

fundir la Arqueología y Cie.ncias afines. 

En este primer número se publica el texto de la conferen­

cia dada por nuestro Director, don Jorge Iribarren Charlin, en el 

Ateneo del Liceo de Hombres de esta ciudad y algunos trabajos de 

Nuestro Director Té<;mico, don Francisco L . Cornely. 

Esperamos que este primer Boletin sea bien recibido como 

un primer esfuerzo de la Sociedad, que me cabe la honra de pre­

sidir, en pro de la difusión cultural y científica que se propone a 

realizar. 

La Serena, Octubre de 1945. 

0/íseo }?eña 9f_. P . 
Presidente 

• 
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Bosquejos sobre las culturas pre-colombinas 

en el Perú y Bolivia 

-..-----=¡J---

Confere,ncia dictada por el señm· Jor9e Iríban-en Charlin en el 
Ateneo del Liceo de Hombres de La Serena 1 

llONOGENISMO Y POLIGENISMO 

Oualquiarn t •ndencia qul'\ se adopte 
para el esclarecimiento del origen dE>l hom­
bre primitivo en América tendrá que de­
finirse en los conceptos clásicos del Mono­
genismo y el Poligenismo. o sea de las 
doctrinas que sostienen que el hombre se . 
formó en uno o varios cen tros indepen­
dientes. 

EL HOMBRE PRIMORDIAL 

Oualquie,ra que fuera el origen hay 
un hecho irrefutable, este hombre primiti­
vo, autóctono o emigrado no Aparece en 
.América con un mayor bagaje de civiliza­
ción que las razas primordiales del resto 
del mundo. De t.:sta manera puede dedu­
cirse que la Arqueología amnicana tiene 
un nexo común de existencia con la. Ar­
queología Universal. 

De esLa época primordial del ser hu­
mano hay diversos vesLigios en conchales 
y huacas en dis,,intos lugares del litoral 
pero, que µara nuestro bosquejo no tiene11 
una mayor import;ancia. 

OULTURA ANDINA Y DEL LITORAL 

En el Perú y Bolivia las culturas 
evolncionadas las encontramos en diversos 
est,a ,os, como nucleos aislados y sin sis­
temas de continuidad. Generalmente se 
distinguen : una cultura andina y otra en 
el litoral de la costa. 

ORONOLOGIA 

Respecto a la cronología, ést,e es un 
aspecto todavía en estudio puesto q_ue las 
revelaciones obtenidas en excavaciones re­
cientes han modificado y siguen corr1gien­
do las aseveraciones más antiguas de in­
vestigadores como Max Ulhe, Marckam, 
Bennel,t, Possnansky, Latcham, etc. 

Una clasificación ¡.,or simple que ella 
sea, parte de una división arbitraria, pero 

sin tener otra manera de encontrar una 
solucióL adecuada., se han di vi dido estos 
g, andes estratos arqueológicos en una eta­
pa media: la cult,ura 'l'ih11an11cu; una ante­
rior: µrel.Ü1.l1Uanacu; un~ de influencia tia­
h:ianacoide o la mcaica o proto-histónca. 
Inmediata a la conquista española. 

TIAHUANAOU 

La cultura da T1ahuanacu es µará 
muchos el núcleo arqueoi ,,gico de meyor 
imµ01 tancia. 

Sus ruinas grandiosas · constituidas 
por blol'ks de granito aparecen distribui­
das en las proximidades del lago Tit1caca 
y las islas mayores; lnticarca y üoati. 

KALASSAYA 

Lo1:1 templos en Tibnanacu han corri­
do la suerte que dispensan generalmente 
los Gobierno., Nacionales a los monumen­
tos históricos, que sólo em p1ezan a serlo 
verdacleramen~e cuando constituyen un ha­
cinamiento informe. 

En una explanada e~m11rcada por 
piedras-columnas lab radas, se encuentran 
los vestigios del pnmitivo templo a la di­
virndad patnarcal: Inti o el Sol. 

Un »reo erigido a la divm1dad es el 
principal monumento y su decoración es 
considerada por algunas como una estela 
jeroglífica. 

Esta plaza de Kalassaya ha sido vis 
sit,ada y descrita desde los primeros con­
quistadores españoles (Pedro Cieza, la vi­
sita en 15'10 y la describe prolijamente en 
sus CrónH'll.S del Pen1). 

El templo 11 la luna. a escasa distan­
cia del anterior, está también constituido 
por losas grandiosas y en ellas aun puede 
dist,nguirse las oquedades donde estuvie­
ron primitivamente las varillas de metal 
que le adornaban. 

.Algunas figuras de felmos eran parte · 
de esa decoración mural simbólica. 

En el pueblo indígena, paradoja.lmen-



te, {rente al tero plo cristiano construido 
en su mayor parte con despojos del tem­
plo pre-histórico emergen como guardia­
nes tut-elares dos dioses péLreos, testigos 
inmutables de esa civilización. 

Siguiendo ia zona costera del lago 
hay numerosas mese~as artificiales, ellas 
son generalmente emplazamiento de otras 
rumas o huacas primitivas. 

lNTIOAROA Y CoATI 

En medio del lago están las islas de 
Inticarca y Coatí, iéla d l Sol y de la Lu­
na, las dos faces de la teogonía asLronó­
mica. 

{1) «lnLicarca fué para los antiguos 
peruanos una peña sagrada. En ella esta 
simbolizada la potencia cread0ra del Uni­
verso, los poderes supremos y las posibi­
lidades máximas. Como en el Olimpo grie­
go y fin el ,Valhalla de los ant,iguos ger­
manos, Inticarca consLituía la mansión ce­
lestial, la residencia de los Dioses. Desde 
su cumbre Virakocha, el supremo hacedor. 
presidía la marcha del Universo y la vida 
multiforme de los hombres» 

Inticarca, es la cuna de la leyenda 
aimara, allí el Sol y su hermana la Luna 
procrearon al hiio primogénito: Manco Ca­
pac, procreador del Impeno y raíz común 
divina de la estirpe. 

Esta cultura de T1ahuanacu como 
ocurre con los grandes movimientos de su­
perior contenido y mayorment,e ev0lucio­
nados se irradió en un gran horizontf' y 
muy apartad11s regiones sintieron la poten­
cia de su influjo. (Culturas apartadas co­
mo las Atacameñas y Diaguitas chilenas 
ofrecen en su cerámica y petroglifos algu­
nas manifestaciones remin1scentes). 

Quien desee estu­
diarlas necesariame.nte deberá considerar 
la'! coleccio:::.es reunidas en los principales 
Museos Arqueológicos, y las colecciones de 
partrnulares de Lodo el mundo, ya que es 
un hecho conocido que la arqueologla ame­
ricana era artículo de comercio corriente 
y de nada valían las prescripciones legis­
lat,i vas, ante la impudicia de ciertas aut,o­
ridades venales y la corruptela de los p10-
pios sabios arqueólogos. 

La colección arqueológica reunida por 
Posnansky en el Mnseo de La Paz es una 
de las más ricas e interesantes, como mues­
trario de esta cultura. 
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MUSEO POSNA.NSKY 

Este Museo es umco en su género e, 
importancia en el país. Present.a en sus 
secciones u11 muestrario abundante en fó­
siles y nna interesante colección de artró­
podos y algunos ejemplares de Zoología 
geneial vertebrada. 

Las Secciones de Arqneologla, Antro­
pología y Etnología son en realidad las de 
mayor importancia. 

DEFORMAOION DE LOS CRANEOS 

En su sección respectiva, una colec­
ción de cráneos bien clasificados pn,sentan 
las deformaciones clásicas de la ore-histo­
ria americana. Por medio de ligaduras y 
tablillas colocad,is firmemente, el antiguo 
poblador de la Altiplanicie obtenia la fija­
ción y desviación de las paredes del crá­
nf'o, r rnnsformando su forma primitiva en 
otra deformación caprichosa. Los móviles 
que los guiaron para transformar la natu­
ralezll. dei cráneo tal vez haya sido un sen­
tido recóndito de belle:,:a, un ideal aste­
tico; quizá fuera un tributo a su mística 
religiosa: 

Aún hoy en d!a, en algunas tribus 
del Amazo11as y en las comarcas de los 
ríos tributarios del Orinoco se preservan 
estas costumbres, probablemente por m­
fluencia hereditaria de sus hermanos indi­
genas arqueológicos. 

Este rasgo típico para ciertas tribus 
permit,e obtener cla ificaciones diferenciales 
según las formas adoptadas. 

La deformación anteroposterior, da al 
cráneo tratado el aspE>cto de una pirá!:!!ide 
trunca.da con una inclinación de treinta 
grados. . 

La deformación súpero-posterior co­
munica al cráneo un aspecfo s1miesco, con 
achatamiento y reducción del arco frontal. 

ORANEOB TREPANADOS 

Entre este grupo de cráneos se des­
tacan aquellos tratados qmrúrgicamente, 
los ya tan discutidos cráneos trepanados. 
Estos cráneos los hemos observado en los 
dive1 sos Museos del Perú y Bolivia, en 
algunos la'3 lineas de ejecución estaban 

!)-Folleto del Servicio Nacional de Tu­
ri smo--La Paz--Bolivia sin indicación del 
autor. 



perfeccamenle trazadas con borde~ r€1clos 
y excavados. 

En algunos casos taponadas las heri­
das quirúrgicas con un pergamino y con 
signos ov1dente;i de t icatri zación, C'ort1ú­
cando que la operación se efoctuo con evi­
dente óxito y el paciente sobrevivió al ru-
do tratamiento. • 

La razón propiamente médico de es­
tas intervenciones quirúrgi<"as es un asunto 
actualmente debatrdo con amplitud. 

Segun la observación de l\foodie y 
Burton la trepanación tenía un carácter 
médico-militar y restan raba las fracturas y 
comprensiones de los cráneos hundidos en 
las di versas o perac10nes do guerra. Otros 
autores sostienen en cambio, que en algu­
nos casos precism, se intervenía Pn un 
procedimiento de ruchmcntuna terapóutica 
y por motivos I eligiosos. 

En aquellos casos de trastornos psi-
. quicos y nerviosos es difícil que hayan 
intentada la trepanación, pues hay abun­
dant e testimonio que estas dolencias las 
comprendían en el cuadro p·1tológwo ele 
las en[ermedades de la víscf'!'a cardía­
ca. (2). 

Con respecto a la supervivencia de 
los pacientes tratados CO? este procedi­
miento qunúrgico, en la obra de Lastrf'S (3 
enconltamos la siguiente referencia: «Sos­
tü,ne Guiard, qufl cuando los cráneos tre­
panados presentan ol borde de la treí'ana­
ción ligeramente esfumado, µertenecen a 
individuos muertos algunas semanas des­
puós de la operación. Cuando la zona cir­
cundante es más densa (anillo oscuro) de 
tejido compacto, pertenecen a sujetoi:; que 
han sobrevivido algunos meses y cuando 
los náncos tienen anillo oscuro, alojado 
df-l orificio trepanado traducen una. super­
vivencia di, años». 

MEDIOINA PRIMITIVA 

Esta medicina qmrurgica estaba ínti­
mamente relaéíonada con una medicina 
gf'noral de hechicería, sorti leg-10, eminente­
mente taumatúrgica. 

A ti·avós dH los cron1st.as conocemos 
las prácticas de esos curanderos, sacerdo­
tes y brujos y por ellas nos imagrnamos 
a sus an~E>pasados los Kollamas ejercíe>ndo 
su mini~te1io de salud con una medicina 
herLolaria, ;;u1)ersticiosa e idolátrica, don­
de no faltaron sac1 ificios humanos, fiestas 
saeramentules, actos higiénicos de íntimo 
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sentido rPligioso; baños y purificaciones. 
abstinE>ncias y ' ¡wnitencias. Siendo de re­
me>morar la fiesta de la !:::i1tu\\"a y en la 
cual el sacerdote des pnós de las in vocacio­
nes y exorcismos ntuales, arrojaba en la 
dirección de los cuatro [)nntos cardinales 
sendos puñados de harina des~inados a 
ahuyentar los males y dole>ncias y la con­
servación de la salud. 

El ma:iaje con ungüentos y la suc­
ción mágica eran otras pl'ácticas de f\Stos 
pnmitivos curanderos. En la succión, el 
sacerclotn o hechicero ejecutando prácticas 
de magia y sPperchería extraía del pa­
cienlo los animales: culebras, sapos, cau­
santE:'S del mal. Tal como lo practican en 
nuestros días los médicos campesinos y 
(JUEI sin saberlo • son las herederos db un 
mmistMio ascentral. 

QULTURA COSTEÑA 

La. f\U)tura costeña a barca diversos ja­
lones difíciles también de precisar fin su 
cronología. Dos grupos aparentem€1nte coe­
tánPos o anterio res a la cuitura de Tiahua­
nacu aparecen en las vecindades de Tru­
jillo y Nazctt y por diversos "utores se les 
designa con los nombres da Nuchik y 
Nazca, respectivamente. 

OOLTURA MOCHIKA 

La cultura Mochika o rroto-chimo es 
una cultura E>minentemonLe p1ctog,áfica y 
escultórica. Su cerámica es notable por la 
reproducción de la vida humana en sus 
diversas manifastaciones y sentimientos. 

Los ,Yakos, retratos que en su ma­
yor pa• tEI son <l el tipo obtenido en molde 
y en serie . reproducen admirablementE> los 
estados anímicos tran~itorios: el estupor, la 
alegría, e! dolor, etc. con la perfección de 
11n verdadero arte. Tambien reproducen 
profusam ent e los enfermos y d ... fectuosos: 
el ciego, e l jorobado,. el enano, el de labio 
leporino, el en[ermo adiposo basedO\\·iano, 
el enfermo de> la piel, fi l laluado y el mu­
ti lado, dandonos un coadro de la naLura­
leza humana con sus perfecciones y defec­
tos y aún con su patología. 

(2)---Uoment,arios reales-Inca Garcilaso 
de la Vega. 

(3) Dr. Juan Lastres-Medicina aborigen 
pernana, Museo Nacional Tomo XI1--Li­
ma- P eru. 



La reproducción de seres de la na­
tu raleza vegetal y animal son tambi{m im­
portantes en esta cerámica re11,lista. En el 
Museo Arqueológico de Lima hemos visto 
un wako reproduciendo con todo d etalle 
un edificio, templo o palacio que con toda 
certitud debe considerarse como la prime­
ra maquAtte arquitectónica amenca.na. 

Toda esta decoracien es característ i­
cament.e bicolor utili za un blanco cromoso, 
un pardo ocre, por excepción el naranja. 

NAZCA 

La cerámira de Nazca rs la principal 
mani.festación de esta civilización, está 
constitnida generalmente por vaso donde 
predomin>tn las líne:1s curvag: cántaros glo­
bular9s, tazas campanulares, cuencos, etc . 
Generalmente moldeados a mano y rica­
mente policromados, pudiendo conlarRe 
hasta once tonos diferentes. 

Los motivos observados son geomé­
tricos, decorativos, realísticos o mi to ló­
gicos. 

En los primeros la decoración es sim­
pl&, en los demás el dibujo complejo adop­
tando formas convencionales de un barro­
quismo imaginativo ex:traordmario. 

CULTURA ClIA VIN 

El centro más 1mportante de esta 
cultura Sf' halla en la cuenca del Alto Ma­
rañón. pero su horizonte arqueológico, se­
gún Julio Tello (-!) asciende sobrepasando 
los límitAs del crte Andino, siguiendo 
por el Sur las riberas del Titicaca y pro­
bablemente idenlificándose según ese au­
tor, con la cultura de Barrealés en la Ar­
gentina. 

Sus manifestaciones a¡:iarecen en las 
capas más _p rofundas arquelógicas: recu­
briéndolas las culturas pos te.1iores de Mo­
chica y Tiahuanacu. A Chavin se le ha 
denominado la cultura lítica ¡,or excelen­
cia y sus característici:rs son: edificios de 
piedras, agrupados en ciudadelas amura­
lladas'. templos piramidales con platafor­
mas circuiares rellenadas de piedras y con 
enlucidos de barro cocido: cámaras subte­
rráneas con columnas votivas. 

Toda la construcción en Chavin es 
profusamente decorada con seres multifor­
mes y complejos tepn,sentando dragonrs, 
serpient&s, felinos y figuras humanas, Max 
Ulhe creyó ver en esLa civiliz1tción un es­
labón de continuidad con las culturas hla-

5 

yas centro americanas y en realidad en 
América del Sur es la civilización que re­
presenta una decoración más semejante. 

CULTURA INCAICA 

Esta cultura cronológicamente es la 
última en est.e e bozo de las culturas pre­
colombinas, puesLo que es inmediata a la 
conquista española. 

TIAHUAN'.l'ISUYO 

Ventajosamente es la que ofrece ma­
yores antecedeou,s para un estudio com­
pleto, Superpuesta a todas las que le pro­
cedieron abarca un ho rizoote territonal 
extensísimo y su división politica se ase­
meja a la organización de un imperio. Im­
perio de TiahuanLisuyo, 5) y 6). 

Dividido el pais en cuatro grandes 
Provincias, gobernábalos un Emperador 
con el título de loca. Por debajo de él 
una élite constituida por la fami lia real, 
producto de la poligamia consanguínea del 
Inca; los J efe.s locales o kuracas y ciertos 
¡.,rivilegiados especiales como los yanaco­
n~s. Esta oligarquía formaba el per onal 
administrativo superior. 

La base primitiva de esta organiza­
ción es la constitución de su Estado Agra­
rio y su célula primordial, es el ayllu o 
comunidad de la tierra. 

AGRICULTURA 

En el altiplano, la tierra apta para el 
cultivo agrícola es escasa y de pobre ren­
dimiento, el loca la explota intensivamen­
te adoptando el sistema de andenes, que 
son murallas de contención, que encienan 
una pequeña superficie plana apta para la 
agricultura. 

Abona racioD<Llmente con guano de 
covaderas, construye diversas obras de irri­
gación, canaliza los rfos de cursos rápidos, 
legis la sobre Graneros del Estado, colecti-

(-1) L a Cnltura chavin-Julio C. 'l'ello­
Lima Perú. 

5) El Imperio Sociali ta de los .locas.­
Luis Boudin. 

6) El Imperio Socialista de los [ncas­
Imprenta Zig-Zag-Publicación Untversi­
dad del Litoral Santa Fó -Argentina. 



v:iza ,la tierra, y construye una red dfl ca­
minos ernf-edrados que se conservan hasta 
hoy día. 

7) «Del Pt>1ú p11ede decirse que el 
arte de la agricultura fué el de más ele­
vado desarrollo, el sistema social más ele­
vado y la religión menos birbara.» 

A pesar que en la América pre-his­
tórica existe una deu,rminada unidad en 
la agricultura lo que se explica por el co­
mercio intenso que se operaba e;on sus 
prodnctos. Para el Perú hay ciertas plan­
tas que tienen el mérito de haber sido 
domesticadas en ese lugar. 

De una lista de ochenta especies ex­
tracto algnnas con su nombre quechua que 
se ha preservado en , nuestro país como 
nombre vulgar: 

Acbira-Ganna 
Amancay-Amarillys 
Chachacoma-Escallonia: el nombre 

vulgar aquí difiere de especie 
Chirimoya-Annona 
Chonta-Guil<>ima (¡:_>alma) 
Chuño-Papa preparrda 
Lacayete-Cucurbitác1:1as 

' 
Pa1Jar-Phaseolus 
Palta-Persea 
Papa-Solanum 
Papaya-Caryca 
Paico-Chenopodium 
Purut,u-Phaseolus 
Sapall u-Cucurbitáceas 
Frejoles se cultivaron al menos de 

tres flspecies: el frejol común, el palla"r y 
el otro de orden decorativo que se utiliza­
ba en ciertos juegos. 8) (Comentarios rea­
les ya citados) Edición Calpe. 

La papa es 1:11 tubérculo más repar­
tido , el padre Sukoop, 9) Salesiano, men­
ciona en una obra: 250 variedades del Al­
ti plano. 

El maíz como producto alimenticio 
tambien principal, es de origen extran-
1ero, parece ser de origen centro ameri­
cano. 

En el Perú antiguo además dfl la do­
mesticación de las plantas hay la segnn­
dad, cuando menos, que se domesticaron: 
la llama, la alpaca, el cuy y dos especies 
de perros. Siendo probable que se haya 
domesticado una especie de ganso o pato. 
Utilizándose y rep roduciéndose una cochi­
nilla tintórea. 

RELIGION INOAIOA 

La religión mcaica evoluciona en el 
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curso de la existencia hrstól'iea deJ.T Impe­
rio y aún manifiesta diferenciaciones de 
culto según las Provincias qne lo formax¡. 
Pero en general basa su teogonía en una 
figura principal bien diferenciada ,. Pacha­
kamaj (Pacha-mundo; kamaj-vida). En 
la religión quechua es Virakocha quien 
preside este olimpo incaico. 10) 

El sentido realista del indio impone 
a su sentido espiritual la necesidad 'de un 
cultó a las vicisi tudes ordinarias y a los 
fen ómenos de 1a naturaleza. 

Así nace la Pacha Mama, la bonda­
d,OS!lv, pro\í:fi.ca y ,generosa 'f1bdre Tia rra. 

.B,:n e~ c1+rf;lo de Ja vida ¡eotidiana del 
inpio del Altiplano,,,las n e,yadas cumbres 
sarán los , testigos de sus testimonios <li­
rectos, sus padres (Apus y Auquis). 

La 'reverencia por los antepasados 
creará el culto d 1:1 los difuntos (los ma­
chus y achachiles). 

Los lugares sagrados o dond:i surgie­
ron los antepasados o los númenes creado"' 
res serán las Pakarinas. 

Este eul to es popular y es propio del 
pueblo campesino. 

El culto sacerdotal, el cult,o de la 
élite . orienta su veneración en un sentido 
astronómico, por ej.: el sol, la luna, el ra­
yo, arco iris y algunas constelaciones, etc. 
Tiene un sentido superior diferente a aquel 
otn1 encuadrado en un sentido íntimo, fa­
miliar y mas primitivamen te ingenuo. 

Los cronistas españoles como Hua­
man Po man citado por ·v 11,lcarc~l menciona 
las ceremonias del culto a las montafü1,s y 
al océano (Mamakocha) los sacrificios de 
niños y lla~as blancas, las ofrendas, dan­
zas y libaciones. No faltando las ceremo­
nias de la pemtencia y purificación. 

El culto a:los muertos ti,me una gran 
importancia y las ceremonias que acompa-

7) El Perú como centro de domesLica­
ción, de plantas y animales .-0. F. Cook, 
reproducción J. of. h. 

8) El Mundo Vegetal de los peruanos­
Fortunato Herrera y Jacouleff-Lima-1935 

\l)- Publicación del Instituto de Mali­
na-Lima. 

10) La Reiigión de los Lncas-Luis Var­
calcel-Enciclopedia de las re1igiones. 



ñaban a los funeraies revistieron muy 
grande solemnidad. 

El sacrificio principal es de una lla­
ma que debe acompañar al difunto en su 
viaje de ultratumba llevándole el equipaje 
(kipi) y el (kokavi) fiambre, eate sacrific10 
se renovará anualmente en el mes de o­
viembre con ocasión del Aya Markay lnlla 
o mes de la carga del muerto, en, esas so­
lernnidad.-,s los cadáveres momificados con 
gran arte eran extraídos de sus tumbas y 
sacados en proce1,iones sacramentales. 

En esta religión incaica encontramos 
toda la gamA. folklórica de la superstición 
y magia: el animal agorero (el buho, sapo 
y murciélago); las ofrendas propiciatorias 
de buen augurio (las apa..:hejtas); los lu­
gares habitados p,or espíritus (pakarinas), 
etc., etc. 

Las danzas rit.uaies punficadoras del 
mal (pakarikos) adquirían gran renombre 
en ciertas regiones. Y en ellas los danza­
rines con gran monotonía repetían el con­
juro máj1co-Arauayo-Arauayo. 

Los últros amorosos o W akani y las 
prácticas mágicas de venganza también 
deiscríbelas Huaman Fornan y por su in­
tfll'és folklórico copiamos algunas de estas 
últimas. 

«Toman un sapo, quitan la ponzoña 
de la cule,bra y al sapo le cosen la boca 
y los ojos con espinas y le atan pies y 
manos y lo eni;ierran en un agujero. don­
de se sienta su enemigo, para que este 
padezca y muera ... » 

Este pueblo incaico, de naturaleza re­
ligiosa, otro Cronista de la época' Cabo, lo 
describe en el acto de oración. (11 

«Vuelto el rostro para sus templos 
in?linaban la cabez_a y cuerpo y con hu­
millación profunda y extendiendo los bra­
zos para adelante, igualmente distantes el 
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uno del otro desde el principio hasta el 
cabo, con las manos abiertas y levantadas 
E'n alto un poco más que la cabeza y las 
palmas hacia afuera, hacían con los labios 
cierto Ronido como quien besa y llE'vando 
tras esto las manos a la boca, las besaban 
por la parte de adentro hacia la extremi­
dad de los dedos». 

MUSIO.!. INCAICA 

Los inst1 umentos incaicos son de per­
cusión y de viento. Entre los primeros 
están los ruidores y sonajas (Machiles) y 
el tambor sacramental (Wanka) y la tinya 
de menor tamaño, semejante a una pan­
dereta. 

Entre los instrumentos de viento se 
debe mtmcionar la quena o 6.auta, el Pu­
kullo y la Antara o flauta de Pan, com­
puesta de varios tubos dispuestos en esca­
la tonal. 

La musica indígena era pentatón.ica 
exceptJande de nuestra escala musical por 
la auSE'nma del fa y del s1, la armonía mo­
notonal con una rítmica suspensiva. 

En un esquema tan ami,lio y contra 
el tiempo voluntariamente debo dejar de 
mencionar otros aspectos interesante . 

La ArquiLectura Militar, Civil y la 
Reiigión; el arte 'lextil; la práctica de la 
Momificación, etc. 

Aún ciertas Culturas como las de Pa­
rakas, Recuay, etc., me he visto obligado 
a prescmdir de ellas en mérito de no exi­
giros en demasíá una atención fastidiosa. 

11) Bernabé Cobo. 
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Arqueología del Río Hurtado Superior 

En el curso superior del Río Hurt.a­
do (Depto. Ovalle), son numerosas las hue­
llas que ha dejado una población indígena, 
relativamPnte densa. 

De acuerdo C'.ln la Sociedatl Arqueo­
lógica e invit11,do cordialmente por al señor 
Jorge Iribarren, dueñ0 de In Hacienda «El 
Bosque», recorrimos el valle desde el pue­
blito de Hurtado hasta unos 25 kilómetros 
río arrih11, examinando n11rne1·osos puntos 
donde el señor lribarren h~ bía encoo trado 
ohjatos arqueológicos. 

Un pequeño cementnio que está unos 
4 y medio kilómetros más arriba de Jas 
casas de 111, Hacienda, a una altura apro· 
ximada de l.700 metros ,obre el 1.tivel del 
mar, nos pareció de ruás positivas proba­
bilidades y resolvimos h11cer 11lgunas exca­
vaciones en él. El cementerio está en la 

tv• S9/i 

mano paree'e qne los demás huesos del 
osamenta ya se hablan desiotegrado, pues 
encontramos solo algunos huesitos ais­
lados. 

Ambas piez11s de alfarería pertenecen 
a la cultura Diaguita en su epoca ~arcai­
ca~ o al final de esa época, su factura es 
delgada y bastante esmerada, los dibujos 

barranca poniente del rlo, que en esta par­
te tiene un curso casi de Norte a Sur; de­
nominan este sitio «Falda Mala». El ca­
mino sigue por el otro lado del río hasta 
llegar a la República Argentina. 

En las barrancas donde se había en­
contrado algunas piezas de alfarería, se 
ven incrustados numerosos fragmentos de 
~lfarería ordinaria y algunos huesitos:-tu­
vimos Id suerte de encontrar al poco tiem­
po de excavar dos piPzas de alfllrería di­
bujada, una fuentecita semiglobular. (Su 
dibujo exterior presentamos con el N.o 596 
que es el número con que figura en el 
Museo de La Serena), que tapaba un reci­
piente globular, un poc0 aplast!J,dO con cue­
llo corto y bordes vueltos hacia fuera (di-
1-Jujo 595). Al lado de estas dos piezas de 
alfareria. encontramos parte del cráneo hu-

grandes en los colores blanco, rojo y ne­
gro. La fuentecita que tapaba la otra pie­
za estaba quebrada en el fondo, en la par­
te en qua tocó la pieza que estaba de­
bajo. 

Pro11eguimos las excavaciodes duran­
te tres días sin poder localizar más sepul­
turas; en una extensión de 25 metros de 



frent.e por varios metrns de fondo, cava­
mos el barranco y encontramos en todas 
partes gran cantidad de fragmentos, espe­
cialmente de la alfarería rústica, huesos de 
auchóoide y huesos humanos aislados, apar­
te de diversas herramientas de piedras co­
mo raspadores, cuchillos, [JUntas de flecha 
a medio hacer, etc. • 

También encontramos una concha de 
mar, de las que llaman «chapas» en la 
costa, todo est,o has•a una profundidAd de 
1.20 metros, profundidad en que cambiaba 
111 ti9rra por tierra no movid!I. 

Llegamos a la conclusión que el río 
en sus crnces se ha llevado la mayor par­
te ·de este cementerio, quedando en la o ri-
1 la solo algunas sepulturas donde se en­
contraban las piezAs de la colección lriba­
barren y las que noso tros sacarnos. 

No hemos encoutrndo piPdras lajas 
que pudieron haber servido para formar 
.:ista de piedra como las encontramos en 
los cementerios de la costa o en el va'le 
de Elqui. Esa ausencia de sepulturas clási­
cas la hemos notado en otros viAjes en el 
Departnmento de Ovallfl, en n:::estras ex:­
cuasioncs al Río Limarf, Rio Riipe-1, Pe­
dregttl y en Ovalle mismo. 

Tampoco encontramos objetos de co­
bre, lo que no prueba que estas tribus no 
lo hayan usado, p~rque i,un e,n los cemen­
terios grandPs de esta cultura, los artefac­
t0s de este metal son relativamente escasos. 
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Lo Pncontrado y lo que forma la co­
lección del señor Iri barren nos permite. 
formar sin embargo una idea más o me­
nos cabal sobre este cementerio. Cuatro de 
las piezas pertenecen a la primera época 
de la alfarería pintada, pero en su última 
parte (dibujos 395 al 398) una de las pie­
zas, un cántaro sin asas, globular con cue­
llo y bordes vueltos hacia afuera, (muy 
quf:'brado) tie ne un dibujo que pertenece 
ya a la época de transición, como también 
muchos de los fragrnEntos que encontra­
mos, -en c1mbia no encontramos natla de 
la última época que llamamos «clásica». 

Tiene la apariencia como si los in­
dios, viniendo desde el otro lado de la 
Cordillera, habrian hecho en esta parte su 
primera estación, desplazándose después 
poco a poco, mái río abajo, donde el cli­
ma en in vi ero o no era tan riguroso, lle­
gando por fin hasta la costa donde en­
contramos los mejores cementerios de la 
epoca clásica. 

Su primer punto colonizado en la 
costa pnede haber si:lo Guan11queros, don­
de encontramos un cementerio muy anti-

guo con a'farería similar al del valle de 
Hurtado 

Encontramos IR mitad de un cantarÍ· 
to en miniatura de los de uso doméstico 
de IA típica forma de esta culturt1; el de­
pnsito alargado hacia adelAnte y con una 
asl\ atrá~. V H rias otras piezas quebradas de 
la alfart> rÍt1 ordinaria demuestran que ha 
sido igual como en los otros cementerios 
de est I Cultura. 

Varios fragmentos de cántaros gran­
des y tinajas decoradas son iguales como 
las quA eucontrnmos en casi to:1os los ce­
menterios de la Cultura Diaguitas. 

En otras partPs de la Hacienda como 
en el potrero de la cr.ncha s~ hA. encon­
trado alfarería pulida de color negro; en 
la coleeción de l ~eñor Iribarren hay una 
botellita de esta e~pecie; en el gollet11-del 
que queda sólo un pedazo - hay una deco­
racion gn1bada por incisiones que repre­
sentfl uo dihujo escaliforme, rellenado con 
rayita·s finas. 

Un pedazo de un gollete de otro va­
so negro se encontró a poca distancia del 
cementerio de Falda Mala. Lleva una de­
coración antropomorfa en relieve: una cara 
con nariz encorvada, los ojos formados por 
dos párpados un poco abultado!, que se 
cierrau sobre una incisión horizontal; a 
ambos lados de la boca, formada por una 
iucisión horizontal, lrny dos cam¡,os encua­
drados, llenados con pequeñas ro\yitas ho­
rizontalés, de la boca hacia abajo hay tres 
rayas que probablemente representan la 
barba. En la frente lleva una cinta, como 
una tiaria, tamt.iéa grabada con pequeñae 
rayitas. 

Est,e fragmento antropomorfo llama 
la atención por su ej ecució n, creemos que 
este fragmento y la batel lita negra no per­
tenecen a la Cultura Diaguita. 

En la colección Iribarren h!ly una pe­
queña tem beta de piedra blanca del tipo 
corto, parece no terminada. 

No tenemos seguridad de su proce­
dencia por eso no podemos émitir un jui­
cio sobre ella. 

Una parte interesante de nuestros re­
conocimientos se nifiere a los numerosos 
petroglifos que hay en esta región. En el 
lugar Chañar, entre Hurtado y la Hacien­
da «El Bosque» hay varias de estas pie­
dras dibujadas por los indígenas, una de 
ellas es muy interesante porque ostenta un 
dibujo aotrnpomorfo de 4 cabezas, en dos 
de ellas se nota un adorno en la cabeza 
como una Tiara que guarda cierta relación 
con el fragmento antropoformó descrito;-



esta piedra fué descrita ya por don Gual­
terio LoosGr en la Revista Chilena de His­
toria Natura!. 

En otra parte, en una quebrada fren• 
te al pueblito de Hurtado hay varios pe­
troglifos, pero entre ellos algnnos d~ fac. 
tura reciente, hechos quizás por aficiona­
dos pero son fáciles de reconocer, porque 
la herida en la piedra que forma el di­
bujo es mucho más blanca y su ejecución 
mas torpe. 

Los numerosos dibujos y fotos que 
hemos sacado de los pet1oglifos ampliarán 
notablemente el material que tenernos jun­
to sobre la materia y servirán para darlo a 
conocer oportunamente. 

No hemos hecho excavaciones en 
otros puntos donde se hablan encontrado 
objetos arqueológicos como en Chañar. por­
que no habían ya señales que pudieran 
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orientar y como las sepulturas en esta re­
gión están distante una de otra, es suma­
mente dificil de localizarlas. 

Para terminar mencionaremos un ha­
llazgo que se hizo unos tres años atrás en 
una variante del camino de Hurtado a O­
valle en un lugar denominado Morrillos.­
Se encontraron varios osamentos indíge­
nas que tenían como ajuar funerarios una 
cantidad de puntas de flechas muy finas 
y algunos cantaritos de uso doméstico.­
En este tieruµo hicimos un viaje t,Special 
para ver si era cementerio, µero nos pudi­
mos con vencer que se trataba de sepultu­
ras a;s 'adas, porque no habia extensión 
para un ce::nenterio. 

Cuatro de las puntas de flecha se en­
cuentran en la colección del señor T riba­
rren y uno de los cantaritos que es de fac­
tura tosca, se encuentran en poder de D. 
Elíseo González. 
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Dos hachas ind.ígenas de cobre de la 
Provincia de Cofluimbo 

Las dos hachas que reproducimos -en 
dibujo pertenecen al. Museo Arquelógico y 
figuran en las colecc10nes con los números 
669 y 684. 

La primera de estas hachas se en­
cootrnba en la Escue!a de Minas y fué ob­
tenida para el Museo, gracias a las dih­
diligencias de su 
Director don Oc­
tavio Lazo; de es­
ta hacha no se co­
noce su proceden­
cia pero es similar 
al otro ejemplar 
que mandó el se­
ñor lribarren por 
intermedio del Pre-
sidente de la So-
ciedad don Elíseo 
Peña A. P. 

Esta última ha­
cha fué encontrada 
en la Hacienda, «El 
Bosque» de los se­
ñores lribarren, ha-
cienda que se en­
cuentra en el cur­
so superior del Rio 
Hurtado. 

Por la similitud de los dos ejempla­
res y el hallazgo de uno de ellos en la 

región diaguita podemos clasificar estas 
dos hachas como pertenecientes a la Cul­
tura Diaguita porque el valle del Río 
Hu, tado donde se encontró la segunda ha­
cha, estaba poblado por indios de esta 
cultura, que ha dejado sus huellas en nu­
merosos eementerios y probablemente se le 

\, 
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puede alribuir también la gran cantidad 
de petroglifos esparcidos por el valle. 

MEDIDAS DE LAS 2 HACHAS 

N.0 669 

Largo total 
Ancho de la parte superior con los salientes a 

ambos lados 

Ancho con los salientes de más abajo 

Ancho del cuerpo del hacha 

Ancho entre las puntas del filo 

Grosor máximo 

Medida deade la parte superior hasta los se­
gundos salientes 

Peso 

Análisis qufmíco 

H cm. 

8.5 cm. 

6.5 cm. 

4. cm. 

4.4cm. 

2. cm. 

4,5 cm. 

860 grs. 

96.45% cobre 

14 cm. 

7,7 cm. 

5,6 cm. 

3,3 cm. 

3.7 cm. 

2 cm. 

4 cm. 

750 grs. 

98,5°/0 cobre 
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Reconocimiento arqueológico en Quebrada Honda 

Don Luciano Fernández, Director de 
la Soc. Arqueológica de La Serena me in­
vitó para hacer un reconocimiento de un 
cementerio indígena que stigún informa­
ciones que tenía se Pncontraba en un lugar 
de la cost A, llamado Quebrada Honda a 
unos 40 Km al Norte de La Serena 

EfectivamPnte e,ncontramos, más o 
menos unos 800 m. tierra adent ro, un pe­
queño cementerio en que hijbi,rn hecho va­
rios hoyos, donde según los inform1rntes 
bijbían encontrado osamentas humanos y 
en uno de folios un cántaro rústico cuyas 
característúas no eran de alfarería di~gui­
ta, sino más bien se parecían a los el e la 
cultura de El Mo1JP, (veasf1 ilmtración). 

Pudimos localiz~r unas tres St>pultu­
r11s, una de un niño de poca edad y dos 

., 
,. 
\ 

de udultoP, los que no tenían ningun ajuar, 
los cráneos pt:1rtenecían al tipo dolicocé­
falo. 

Buscando y recorriendo toda esta rA· 
gión, encontramos el segundo día en un 
plan cerca del anterior, otro cementerio, 
que a todo parecer ha sido excavado tiAm· 
pos atrás, porque se pudieron distinguir 
perfectamente las depresiones que habían 
quedado en el terreno cuando se hicieron 
los hoyos. 

Descubrimos todavia 
por las piedras plantadas 
que también habían en el 
cavamos ambas. 

dos sepulturas 
como señales, 
anterior y ex-

En una de estas sepulturas ei:contrn­
mos solo restos óseos de un niño, Pn la 
otra encontramos restos de tres personas 
adultas y de una Llama . 

El primer osamenbo lo encontramos 
a 1,20 m. de profnndidad, estaba extendi­
do, con la cabeza hacia el mar y las pier­
nes dobladas desde la rodillR, de mHnera 
que los pies e~taban cerca del nacimiento 
del fomur. Este indio tenla cerca de la 
boca una hermosa tem peta del tipo corto. 
No Pnco,.trttmos más ajuar ni en esta ni 
en la anterior sepultura. 

Un poco más al Poni9nte del os~­
mento a que nos referimos más arriba, a¡,a­
reció 0tro osllmente, pero a menos profun­
didad, (más o menos a 90 c•ntíme1ros) del 
cual µudimos s11c11r el cráneo (un poC'o 
quebrado), que como el anterior era de pa­
rt1des grnesas, aunque no tan gruesas co­
mo los de la tribu de El Molle, El pri­
meru te,nfa paredes cranealrs de 5 a 6 mm 
este último de 4 mm . . También la forma 
de la cabeza pertenece ya 'al tipo dolico­
céEA lo. Este osamenta estaba doblado co­
mo los de los indi0s atacamecios, con el 
menton sobre las rodillos. 

Oasi encima del segundo osamenta 
pero desplazado nn poco hacia Poniente 
había un hacinamiento de huesos humanos 
calcinados, inclusive crá neo y un poco más 
al lado Sur los huesos de Llama o Gua­
naco. 

No pudimos permanecer otro día más 
en este lngar para estu:liar mejor este ce­
menterio, en el cua l posiblemente se pu­
dieran haber localiz ·1do ot, ns sepulturns, 
recogimos algunos huesos, el cráneo de 
uno de los oRamentos y la tembeta que 
junto con el cánt11ro mencionado anterior­
mente fueron la cosecha material de este 
viaje. 

La idea que nos hemos formado de 
este hallazgo es, que se brnta de una tri­
bu de la raza qu~ lrn vivido en el lYf o lle, 
que aquí se ha mezclado con los indios de 
la cost,a, aceptando algunas características 
y costumbres de ellos; en cambio perdit>­
ron la costumbre de enterrar sus muertos 
con piedras blancas y de marcar las sepul­
turas en la superficie con las característi­
cas bandas de piedras redondas que las 
hubiernn podido obtener facilmente en este 
lugar, en la playa vecina. 

No se puede esi,ab lecer una opinión 



definitiva sobre la procedencia de la raza 
que ha dejado este cementerio, pero me 
inducP. a cret:ir que se trata de una tribu 
de la raza de El Molle, el hallazgo de la 
tero beta, el grosor de las pared es cranea­
les y el cantarito recto, simétrico, al pare­
cer con un pequeño fondo plano y sin asa~ 
que se tincontro en el primer cementerio 
que parece de la misma raza. En otro caso 
habría que aceptar, que fuera de los por­
tadores de la Cultura de El Molle habla 
otro pueblo en Chile que usaba la tembeta. 

Largo total 4 cm. 
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La tembeta us'l.da es igual que el tipo 
corto que usaban los mollino~ pero más 
gruesa: entre la~ numerosas terubet~s que 
hemos encontrado en los cementerios de 
El Molle y que he descrito en el Boletín 
del Museo Nacional de Historia Natural 
del año 1938 no se encuentra ninguna de 
estas dimensiones. 

:¡:.,,i tembeta de Quebrada 
de un material que' se parf'ce al 
de una tonalidad amarillo-pálida: 
didas son: 

Honda es 
alabastro, 

Sus me-

Ancho de la placa que se adapt9 a las encías 2 cm. 
Diámetro del disco que sale al exterior del labio 2,6 cm. 
Diámetro del cilindro que atraviesa el labio 2,2 cm. 
Altura en el centro 1,2 cm. 

Las medidas del canLarito son: 

Altura total 18,5 cm. 
MaJor diámetro 14 cm. 
Boca 12 cm. 

Q) 

La Serena, Die.-1944 . • 
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Objeto de huesos tallados, del Litoral de Atacama 

En mis viajes al Litoral de Atac~ma 
obtuve en Caldera algunos objetos arqueo­
lógicos, provenientes del saqueo do los ri­
cos cementerios indígenas de la costa entre 
Caldera y Huasco. 

Entre los artefactos adquiridos se 
encontraron varios de .hueso tallados pri­
morosamente, objetos que fn los Museos 
figuran generalmente con el nombre de es­
pátulas, aunque tienen más la apariencia de 
cucharas. 

Algunas de estas eran extraordinarias 
para Ja Cultura Diaguita y traté de 1weri­
guar su procedencia precisa, lo que me fué 
po, ible al enfrentarme con el pescador que 
las había encontrado. No recuerdo el ape­
llido y apodo de este individuo, pE1ro al 
mostrarle los objeto los recordó perfecta­
mente, porque según decía, le hab:an lla­
mado mucho la atención, mfl oijo que los 
habia encontrado en un cementerio indí­
gena, que queda frente a la isla Grande, 
un cementE1rio que entre los pescadores lo 
llamaron: de los «palos gruesos», porque 
contenía cosas muy bonitas,-entre otras­
muchos brazaletes de plata que encontra­
ron en los pies y brazos de los osamentos. 

Según mi informante, los ejemplares 
signados en el dibuio con los números 1 
y 2 se encontraron en una sepultura y los 
signados con el N .0 3 y 4 en otra, junto 
con otra~ cosas que no recordaba. 

Las cucharas o espátulas son artefac­
tos tipicos de la cultura diaguita chi lena, 
las hemos encontrado en toda la región 
Diaguita, desde Oopiapó hasta Il!apel. Pa­
rece que el m,terial en que están talladas 
son costillas de llama o de guanaco. En 
un extremo termio,m como una cuchara, es 
decir, con una parte un pocu ahuecada , 
más o menos óvalo o alargado Fig. 2 c, 
3 a, y 4 a. No creemos que hayan servido 
para comer cosas líquidas pero tenemos la 
idea que han servido para comer, porque 
los encontramos generalmente al ludo de 
sus hermosas fuentes o platos, y es proba­
ble, que a estos corres ponde un artefacto 
igualmente belLo, que les ha servido como 
tenedor o cuchar11. 

Kl extremo opuesto a la parte ahue · 
cada tF<rmina generalmente en punta, pero 
en los eje:~, 1ares que consigno con los nú­
meros 1 al 4 en 1,,. Ilustra~ión, esta es la 
parte más grues? y se ha aprovechado 
para tallar intere:;,mtes motivos antropo­
morfos. Urno dti intt1 rés de dar, aunqne 

someramente, una descripción de los cua­
tro ejemplares que se ilustran. 

En N.o 1 se ha tallado un personaje 
estilizado, que representa · posiblemente a 
un dignatario de esos tiempos; 11:-:-a en la 
la mano derecha una insignia, que consta 
de un mango, cuya terminación es una ca­
ra; en la izquierda tiene un objeto alarga­
do y flncorvado hacia la punta, posible­
men te un arma Los brazos f"Stán SEIJJara­

dos del cuerpo por large.s iocisiopes. En 
la mitad del cuerpo lleva una faja grab11-
da. con dos li neas, una transver~al y otra, 
más abajo con una sali1mte recta;1gular 
pua abajo. Debajo de esta faja se prolon­
ga una indurr:entaria, hasta dejar libre 
unas piernas cortas. Los pies se indie;an 
por una faja saliente, en la cual parece 
que PFtaban marcados los dedos, habiéndo­
~e horn,rlo por el desgaste y el tíempo. 
El mismo motivo grabado en la faja se en­
cuentra también a ambos lados de la ca­
beza. 

En la cabeza lleva un adorno :i:oo­
morfo que representa a un animal felino, 
probablemente una pantera o un jaguar, 
con c1ira humana, la que queda exactHmen11:, 
sobre la cara del personaje estilizado. Las 
manos del animal se 'juntan sobre la fren­
te del perso,naja, roientraR las piernas do­
bladas en ángulo indican el felin o en re­
poso. LA. cola termina en nn engrosamien­
to como una borla, formada. por la doblez 
de la punta hacia arriba. El cutirpo del 
animal está relleno de puntos. 

Este adorno recuerda los fantá ticos 
adornos que usan los indios bolivianos en 
sus bailes. 

El tallado en la cuchara N.o 2 parP­
ce reprnsentttr un mandatario que lleva 
una insignia. de mando en la mano dere­
cha, una especie de cetro que ttrmina en 
una cruz, ea la otra mano llflva un objeto 
que puede ser un hacha o toqui. 

En la cab.iza lleva un gorro con dos 
salientes para arriba en la parte de atráz. 
E i;,ta gorra lleva como decoración una faja 
con tres triángulos in vertidos, con su base 
AD el borde inferior y alternando 2 trián­
gulos EID el borde superior. La indum,intaria 
p~r ece haber sido una túnica que llega hast11 
las •roddlati con nna ancha faja en la mi­
tad riel cuerpo. La faja es decorada con 
una llnfl,, que forroA. un escalón y debajo 
y encima de las grad11s formado por ebte 
escalón van cuudrados. 
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Los pi'3s están bien marc!!dos con 
cuatro dedos cada uno. Las !_1iernas y los 
brazos están separados por incisiones. De­
bajo de la gorra sale el pelo a ambos la­
dos hasta la altu:-a de la nariz, terminan­
do como melena de corte recto. Al térmi­
no de los dos brazos están marcados los 
cinco dedos que sujetan las insignias 

En las cucharas N. 0 3 y 4 las figuras 
están más esbozadas, como si no estarfan 
terminadas, ambas figuras representan in­
dios que tocan la flauta de Pan. 

En la gorra dfl la cuchara represen-
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tada por Fig., 3 hay una decoración de 
flechas o triángulos abiertos, que señalan 
hacia adelante, esta cuchara está teñida 
con un tinte suavemente verdoso en el la· 
do que tiene el depósito, que es largo y 
cónico, igual que el N .0 2. 

La cuchara N ° 4 también representa 
un tocador de flauta de tres voces escalo­
nadas, su ejecución es aun más esbozada 
y está totalmente teñida de verde claro. 
El depósito de la cuchara es más corto y 
ovalado y se asemeja en tamaño y forma 
a una cuchara de postre. 

La Sociedad .á rqueológica de La Serena deja constancia de sus 

agradecimientos al señor Carlos Oli ver Schneider, Director del Museo 

de Concepción y miembro correspondiente de nuestra Sociedad Arqueo­

lógica. porque el señor Olivar ha hecho posible la cooperación efectiva 

del arqueólogo, señor Oornely con nuestra Sociedad, ya que el señ<>r 

Oornely pertent1ce a la planta del Museo de Concepción y los resultados 

científicos de sus exploraciones e investigaciones pertenecen en primer 
lugar a este Museo. 
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